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como escritores (sin ir más lejos, 

ahí está ese Concurso de Relatos 

 

con el que vosotros, admirados 

escritorzuelos, estáis dando la 

matraca últimamente). Bubok ya 

Editorial. 

no es sólo un lugar de compra y 

venta. Es una comunidad 

Wellcome Mr. 

intelectual en la que da gusto 

dejarse caer una vez terminada la 

Books… 

jornada de trabajo. Aunque eso 

será para vosotros, pues yo nunca 

 

descanso. Vuestros libros y mi 

labor de escritor y Bibliotecario 

 

Mayor me lo impiden.  

 

Sí, mi trabajo es muy duro. 

¿Qué os voy a contar que no 

Dicen que lo comienzos no 

sepáis ya? Vosotros como 

son fáciles, pero siempre ilusiona 

escritores deberíais saberlo mejor 

iniciar un nuevo proyecto. No 

que nadie, siempre dándole a las 

importa que se tenga como 

teclas del ordenador y gastando la 

empleados a tres becarios que no 

tinta de los bolígrafos como si os 

saben hacer la O con un canuto y 

fuera la vida en ello.  

que un servidor tenga que hacerse 

cargo de todo. Las ganas de 

Pero a veces me gusta 

trabajar siempre están ahí.  

desconectar y dejar de lado los 

libros (también soy humano, qué 

De un tiempo a esta parte, 

le vamos a hacer). Y hete aquí que 

Bubok ha dejado de ser el 

un día, se me acercan tres 

escaparate en el que exponer 

jovenzuelos imberbes (cada uno 

nuestras obras para convertirse en 

más estirado y pedante que el 

un punto de encuentro en el que 

anterior) pidiéndome ayuda para 

diferentes autores pueden 

no sé qué cosa de una revista. 

aprender unos de otros y mejorar 
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  “Usted es el único que puede 

Y fue entonces cuando 

ayudarnos, Mister Books” me dijo 

pensé en sus palabras. “Hágalo 

uno. “Contamos con su ayuda, 

por los escritores de Bubok”. ¡Ah, 

Mister Books” me rogó otro. Que 

los muy zascandiles sabían cómo 

si Míster Books arriba, que si 

tocarme la fibra! “¡Bah! ¡A la 

Míster Books abajo… “¡Si yo sólo 

porra todo!” me dije mientras me 

entiendo de libros! Además, tengo 

conectaba al foro y leía como dos 

una novela a medio terminar” les 

participantes del Concurso de 

dije mientras trataba de buscar 

Relatos intercambiaban 

una esquina por la que 

impresiones de sus textos. 

escabullirme. Pero fue en ese 

Después de todo, tal vez no fuera 

preciso momento cuando los tres 

mala idea. Y es que por la 

al unísono me dijeron: “Si no lo 

comunidad de Bubok bien merece 

hace por nosotros, hágalo por los 

uno sacrificarse.  

escritores de Bubok”. 

Por eso estamos aquí: para 

Tocado y hundido. 

dar mayor cohesión a una 

comunidad de escritores cada vez 

Pues… ¿qué iba a decirles a 

más numerosa e inquieta. Por eso 

las criaturas? Estaba claro que me 

ha nacido Mister Books Magazine.  

necesitaban, de modo que acepté. 

Eso sí, les dije que cobrarían el 

En este primer número, os 

sueldo mínimo (la décima parte de 

traemos a los cinco relatos que 

nada) y que yo sería el que cortara 

lucharon por las primeras plazas 

el bacalao. ¡Y los muy granujas tan 

del XXI Certamen. Os ofrecemos 

contentos! 

también las últimas 

actualizaciones del medallero y la 

“¿Y de dónde saco yo 

entrevista realizada a Diego Castro 

tiempo para darle el gusto a estos 

Sánchez, el ganador del certamen 

tres vagos? Con tantas lecturas 

anterior. Así, nuestros becarios se 

pendientes y la novela del siglo por 

sumergen en la Blogoesfera para 

terminar” murmuraba preocupado 

traeros las propuestas más 

mientras entraba en mi estudio y 

interesantes de la quincena (si es  

encendía el ordenador.  
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  que cuando se ponen a trabajar 

son de un eficiente…). Y para 

terminar, nos subimos a un tren 

blindado y nos marchamos de 

viaje a Aklas. Tal es la propuesta 

que nos presenta Iván de los 

Ángeles Company, el autor de Ecos 

de odio. Y si la fantasía no es 

vuestro fuerte, siempre podréis 

poner los pies en la tierra y 

difrutar de la más estricta realidad 

con Juan Manuel González Lianes 

y su novela La mala hierba, la 

segunda y atractiva 

recomendación que nos presentan 

nuestros críticos.  

Así que pasad y poneos 

cómodos, porque el viaje no ha 

hecho más que comenzar. 

Hasta dentro de quince días. 

 

Mister Books Bubokovich.  
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  “Renunciamos a todo menos a 

la victoria.” 

5º en el XXI Certamen de usuarios de Bubok. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Quién mató a Durruti? 

 

Miguel tiró la pregunta a la vez que el paquete. Juan cogió un 

Ducados y dio fuego a  la historia. 

 

Fuera se había echado la niebla y la noche. Las calles del Pozo 

estaban tan embarradas como en la mejor de las novelas de Gorki. Los 

cinco nos apretujábamos alrededor de aquella mesa cuadrada, en aquel 

banco cuyo respaldo corrido eran las tres paredes de la habitación. El 

aire estaba cargado de humo, del vaho de nuestra respiración y de 

nuestros sueños de una Aurora Roja sobre Madrid. 

 

Juan encendió un Ducados. 

 

- Algo sabes tú cuando preguntas... ¿Dónde estuviste anteayer? 

 

Miguel rió socarronamente. 
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- En Huesca. Sí, estuve con Jesús Arnal, listillo. 

 

- Ese cura... Nunca entenderé por qué Durruti lo cogió como 

escribiente. Vale que le salvara la vida, pero de ahí a hacerlo su 

secretario... ¿Qué te ha contado el cura de Durruti? 

 

- Que no fueron los moros, ni los comunistas, ni sus compañeros. 

Que se le disparó el naranjero al bajar del coche. Que tú hiciste 

indagaciones semanas después, y casi te pegan un tiro. Anda, cuenta 

¿Cómo fue que te metiste a detective? 

 

Juan echó una calada: 

 

- Fue su mujer quien me puso en marcha. Pero en realidad fui yo 

o fuimos todos. 

 

Nunca olvidaré el entierro de Durruti en Barcelona. Caótico, 

grandioso. El féretro, la comitiva, se atascó entre las calles repletas de 

gente y no pudo llegar al cementerio antes del anochecer. Tuvieron 

que volverse y enterrarlo al día siguiente. Todo, por un hombre al que 

amortajaron con ropa prestada, porque en su maleta solo tenía una 

muda de ropa interior. 

 

La versión oficial fue que le habían disparado los moros desde 

una ventana del Clínico, cuando inspeccionaba el frente. La radio 

fascista dijo que lo habían matado los comunistas. Los comunistas, que 

habían sido los propios milicianos de Durruti cuando trataba de 

contener su desbandada. 

 

La guerra era así: muerte en el frente, insidias en la retaguardia. 
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  La insidia no lo sería si no tuviera algo de verdad. Que los 

comunistas desviaban hacia sus unidades el armamento que llegaba, 

que trataban de asfixiar a las columnas anarquistas, eso era verdad. 

Que en la columna de Durruti no había grados ni disciplina militar, eso 

también era verdad. 

 

El día que murió, sus milicianos llevaban treinta y seis horas 

combatiendo, sin comer. De mil setecientos, quedaban setecientos. 

Luchaban piso por piso en la Ciudad Universitaria contra moros y 

regulares. Durruti se peleaba con Miaja para que dieran relevo a sus 

hombres, y con sus hombres para que aguantaran al enemigo. 

 

Durruti hubiera podido morir así, con los brazos abiertos 

empujando a sus hombres de vuelta a la pelea. Pero tan inconcebible 

era que ellos dispararan contra él, como él contra ellos. En su credo, 

revolución y guerra eran inseparables. 

 

Por eso, cuando a las pocas semanas de su muerte oímos que la 

radio ponía en su boca aquella frase, “Renunciamos a todo menos a la 

victoria”, y que la usaban para justificar justamente lo que él no quería, 

para instaurar los grados y la disciplina militar entre las columnas 

anarquistas, para aplazar la revolución sin fecha hasta ganar la guerra, 

todos sentimos que nos estaban traicionando. 

 

Me llegó recado de Emilienne, la mujer de Durruti. Seguía en 

Barcelona. Su hija tenía siete años y apenas había conocido a su padre, 

siempre escondido o encarcelado. 

 

- Tú sabes que eso no lo pudo decir Durruti. 

 

- Emilienne, tú lo conocías mejor que yo. Pero la guerra nos está 

cambiando a todos. 
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  - ¿Sabes quién ha puesto esa frase en labios de Durruti? 

 

- No 

 

- Un periodista soviético, Ilia Ehrenburg. Después la han 

repetido los demás. Hasta la Soli. 

 

- Todo el mundo quiere apropiarse de Durruti. 

 

- Mira. 

 

Me enseñaba el chaquetón de Durruti, ése con el que sale en las 

fotografías. Tenía un agujero con un círculo quemado. 

 

- ¿Pediste explicaciones? 

 

- Federica Montseny me dijo que había sido un accidente, que se 

le disparó el naranjero al subir al coche. 

 

- El naranjero no tiene seguro. Hay muchos accidentes por éso. 

¿Por qué lo callaron? 

 

Omití que Durruti no lo utilizaba. Prefería la pistola. 

 

- No alentar la desconfianza entre nosotros. Ya sabes: traidores, 

quintacolumna. La creí. ¿Por qué no? Pero ahora, ver como trafican 

con sus palabras me hace sospechar. Quiero saber la verdad. 

 

La verdad. Dicen que en una guerra es la primera víctima. Y me 

pedían que la rescatara sana y salva entre tantos muertos. Pero me lo 

pedían la mujer de Durruti, su hija, la clase obrera, todos los que se 

desangraban en las trincheras. 
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  Marché a Madrid. Los Amigos de Durruti me proporcionaron 

salvoconducto como corresponsal de Tierra y Libertad. 

 

Pospuse dejarme caer por el Florida. De los muchos fantasmas 

que allí se emborrachaban, sólo Ilia Ehrenburg me interesaba. Era un 

ajuste de cuentas personal y podía aplazarlo. 

 

Localicé al doctor Santamaría. Un periodista con pistola y 

pañuelo de la FAI es persuasivo. ¿Obtuve la verdad? Algo muy 

parecido. Cuando le trajeron al herido, barruntó quién era y supo que 

los que lo traían mentían: la bala había sido disparada a menos de 

quince centímetros, no desde seiscientos metros. Sospechó un ajuste de 

cuentas y no se atrevió a operar para no convertirse en chivo 

expiatorio en caso de su probable fallecimiento en quirófano. Para 

cubrirse, “consultó” con sus colegas, y después llamaron al doctor 

Bastos, que operaba en otro hospital. Los unos por los otros, nadie hizo 

nada por Durruti, salvo atiborrarle de morfina hasta que murió. 

 

Me despedí asegurándole que no pensaba publicar nada, y que 

esperaba de él que tampoco lo hiciera. 

 

Para ver a Bonilla, uno de los escoltas que viajaba en el segundo 

coche, tuve que mostrarme entre los ambientes de la columna Durruti, 

que ahora no era tal, sino la División 26 del Ejército de la República. 

Ya no había milicianos, sino soldados. 

 

Bonilla me confirmó que en el Packard no iban más que el chófer 

y, detrás, Durruti y su asistente, José Manzana. En el camino atajaron 

a unos milicianos que se volvían. Durruti bajó, habló con ellos, los 

encaminó de vuelta. No oyeron disparos. Al reanudar la marcha, el 

coche de los escoltas debía arrancar primero, porque guiaba. Pero el 

Packard de Durruti salió disparado, sin esperarles. Camino del 

hospital. 
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Durruti llevaba pistola sobaquera, Manzana un subfusil. 

 

Ya sabía quién había disparado. Me faltaba el motivo. 

 

Tenía que apresurarme. Bonilla no se iría de la lengua de motu 

propio, pero yo llevaba tres días dejándome ver. 

 

Manzana era sargento de artillería. Se había pasado a las milicias 

durante el asalto a las Atarazanas, en medio del tiroteo. Durruti lo 

llevaba como consejero técnico. Confiaba en él. Pero cuatro meses es 

poco tiempo para conocer a un hombre. 

 

Localicé al chófer. Lo tenía contra una pared, cuando me 

pusieron por detrás la bocacha de un naranjero. Era Manzana. Con las 

estrellas de coronel. 

 

Dudó en disparar. No muy de lejos de nosotros pasaban unos 

milicianos. Creí reconocer una de las voces. Llamé en voz alta. A 

Manzana no le quedó más remedio que llevarme ante Ricardo, el jefe 

de la División. Después de unos días de encierro para intimidarme, me 

soltó y me dijo: “Cuando acabe la guerra, se sabrá la verdad”. Ni 

siquiera dijo “cuando ganemos la guerra”. 

 

La revolución estaba derrotada. La guerra, perdida. 

 

Volví a Barcelona. Me cité con Emilienne discretamente. Cuando 

terminé de contarle, me dijo que se volvía a Francia. Se produjo un 

largo silencio entre nosotros. Como si quisiera justificarse, ella 

continuó: 

 

- ¿Sabes?, yo le llamaba por teléfono siempre que podía. El se 

ponía al aparato, hosco: “¿Qué pasa?”. Le quitaba tiempo, le ocupaba la 
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  mente, le ocupaba la línea telefónica que hacía falta para la columna, y 

hablar por teléfono con la mujer era un privilegio que no tenían los 

demás milicianos. Yo, después de colgar, lloraba. 

»Uno que estaba con él durante una de esas llamadas, me contó 

que al terminar le dijo: “Mierda, José, mierda. La guerra nos convierte 

en chacales”. 

»Sí, renuncio. Renuncio a haberle llamado y a haberle 

importunado. Sabía desde que lo conocí que él moriría así. Ya está, él 

ha muerto. Ahora tengo que cuidar de mi hija. 

»Y además, la verdad es otra: a Durruti lo mató Durruti. Durruti 

murió porque no renunciaba a nada.» 
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debían ser los relatos y el margen 

suficiente para que la creatividad 

 

de los autores no se viera 

coartada, dejándolo todo en 

 

manos de los votos soberanos. 

 

XXI Certamen: 

Así se presentaron trece 

relatos que ofrecieron distintas 

Detectives. 

visiones del mundo detectivesco, 

algunas más típicas, otras más 

arriesgadas (en función de la 

 

creatividad y las obsesiones que 

 

marcan finalmente la obra de cada 

 

autor) que se lo pusieron 

El gaditano Diego Castro 

complicado al jurado, como quedó 

Sánchez, alias “Pelagio”, al cual 

claro al ver el apretado goteo de 

podréis conocer más en la 

votos que no dejaron nada claro 

entrevista publicada en este 

hasta el último momento donde, 

magazine, fue el encargado de 

cuando ya el maestro de 

dirigir el cotarro en esta vigésimo 

ceremonias (MdC) estaba 

primera edición del concuros de 

deshaciendo empates, llegó la 

relatos de autores de bubok. El 

papeleta definitva que dejó el 

tema elegidos: Detectives. Un 

siguiente resultado: 

homenaje al género negro que tan 

 

buenos ratos ha dado a cuantos 

1.  Pruebas falsas






  anterior pero menos en tema a 

9.  ¿Quién se opone a las 






   

  En el medallero (tabla 

Desde aquí felicitamos 

inferior) el reinado de R2_D2 sigue 

tanto a todos los autores, y en 

siendo indiscutible, pero poco a 

especial al ganador Juan Carlos 

poco se le van acercando tanto 

Boiza, cuyo relato, junto con los 

Oniria como Bizarro que no 

otros cuatro que conforman los 

perdonan un certamen sin 

cinco de cabeza podéis leer en 

puntuar. Boiza supera a la Teniene 

estas páginas. Los demás relatos 

que últimamente no ha podido 

los encontraréis en: 

participar (esperemos que vuelva 

http://www.bubok.es/foros/tema

pronto a dar guerra con su 

/2866/XXI-CERTAMEN-

calidad) y se coloca cuarto. 

BISEMANAL-DETECTIVES-GENERO-

 

NEGRO-INTRIGA-SUSPENSE-

Suerte a todos en el XXII 

CRIMEN. 

certamen, donde esperamos 

 

crezca la participación.
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  “Peluso.” 

4º en el XXI Certamen de usuarios de Bubok. 

Daniel “Turambar” Hermosel Murcia. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Resulta fascinante descubrir un buen día, al despertar y quitarte 

el pijama, que en el ombligo se genera una suave pelusa blanca. La 

verdad es que no tengo muy claro cómo se llega a formar la pelusilla, y 

mira que estuve un día entero mirándomelo para ver si pasaba algo y 

nada. Tengo la sospecha de que pasa como cuando sudas, que sale 

directamente de la piel. 

Lo malo es que no puedes ir por ahí contándoselo a todo el 

mundo, al ser algo tan íntimo. Mi mejor amigo, Javi, un día en el 

recreo, se acercó a mí con aire misterioso y me llevó al servicio. 

Entonces se levantó el jersey, la camisa y la camiseta, y me enseñó su 

ombligo. Su experiencia con las pelusillas recién descubiertas había 

sido tan traumática para él como para mí y, tras compartirla, 

comenzamos a preguntar al resto de los niños de clase si habían pasado 

por lo mismo. 

A las niñas las dejamos de lado, pero por lo visto a ellas también 

les pasaba. Lo supimos porque Pablo había visto la pelusa en el 

ombligo de su prima Laura cuando se quedó a dormir en su casa el fin 
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  de semana anterior y, a través de ella, supimos que este suceso era algo 

que increíblemente nos unía. 

Así que estaba claro: la pelusa del ombligo es algo que tienen 

todas las personas del mundo. Lo malo era que no recordábamos si 

siempre había sido así o solamente desde hacía un tiempo. 

De este modo, la investigación pasó a su siguiente nivel: 

averiguar a partir de qué edad comienza a salir. La cosa fue fácil. 

Algunos de nosotros teníamos hermanos pequeños, y solamente 

teníamos que ir a verles el ombligo antes de acostarnos. Todos 

pudimos asegurar que tenían pelusilla en el ombligo. Los más 

pequeños tenían muy poca, y es que las madres se obsesionan tanto con 

la limpieza de los bebés que de tanto lavarlos hasta los dejan casi sin 

ombligo. Pero estaba claro: desde que nacemos fabricamos pelusa. 

Pero, ¿hasta cuándo? Descubrimientos en nuestros padres, e 

incluso abuelos, confirmaron que también tenían, así que se producía 

pelusa durante toda la vida. 

 

El enigma de la pelusa en el ombligo estaba casi resuelto, 

solamente quedaba saber para qué servía. Algunos pensaron que con 

ella se hacían la ropa cuando no existía la tela para hacer ropa. Estaba 

claro que no era comestible, como los mocos. Tal vez no servía para 

nada. El caso es que nunca quedó muy claro y lo que ocurrió después 

hizo que nos olvidáramos del tema. 

 

Llegó un niño nuevo a nuestra clase: Rafa. Seguramente fue el 

peor día de toda su vida. Para empezar llegas nuevo a un colegio donde 

no sabes qué clase de niños te vas a encontrar o si la maestra te odiará 

desde el principio. Llovía mucho ese día, y nos quedamos en la clase en 

vez de salir al patio. Y, claro, como no teníamos nada que hacer, y él 

era nuevo... 

 Los chicos fuimos a la mesa de Rafa. El pobre estaba tan 

entretenido con su bocadillo que cuando se quiso dar cuenta lo 

teníamos rodeado. 
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  Entonces levantó la cabeza y nos dijo que qué queríamos. La 

verdad es que ninguno se atrevía a decírselo. Entre nosotros era algo 

natural, nos conocíamos desde la guardería y había confianza, pero 

Rafa era un extraño y nos daba algo de vergüenza preguntárselo. Así 

que algunos empezamos a reírnos y a hablarnos al oído. Rafa se puso 

nervioso, se levantó y levantó los puños amenazando con pegarnos si 

no le dejábamos tranquilo. Eso nos asustó a los que somos más 

pequeños, pero entonces habló Paco. 

Paco repitió segundo y es el más grande de todos los de clase. 

Pero no abusa de su tamaño, y hasta nos defiende en el recreo de los de 

su edad que no repitieron segundo. Bueno, pues Paco, que era más 

grade que Rafa, fue y le bajó los puños, y le dijo que no le íbamos a 

hacer nada. Luego le dijo que sólo queremos verle la pelusilla. 

Entonces Rafa puso una cara muy rara. Paco le dijo que nos enseñara 

el ombligo. Rafa dijo que no, y la verdad es que yo también habría 

dicho lo mismo, teniendo en cuenta que todas las niñas estaban delante 

y que algunas riéndose. Entonces Paco se lo llevó aparte, y le 

convenció para que nos lo enseñara a mí y a Javi, que para eso fuimos 

los primeros en descubrir el gran misterio. 

 

Rafa vino con nosotros al servicio y allí nos enseño su ombligo. 

Era un ombligo bastante bonito, la verdad: completamente redondo y 

con las arruguillas formando una estrella de cinco puntas. Todo habría 

sido perfecto de no ser por un pequeño detalle que nos llenó de 

asombro: no tenía pelusilla. 

Javi y yo nos miramos con cara de asombro. Le preguntamos a 

Rafa si se había duchado esa mañana, hay veces que cuando te duchas 

por las mañanas las pelusas no salen hasta la tarde. Rafa dijo que no, 

que no lo había hecho. Entonces le preguntamos si se la había quitado 

por la mañana al despertar. Y dijo que qué era lo que tenía que haberse 

quitado. Entonces Javi y yo le enseñamos nuestros ombligos llenos de 

pelusa, y Rafa alargó la mano curioso para quitarme la mía. Menos mal 

que fui rápido y me aparté si no me la habría quitado. Pero nuestra 
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  sorpresa llegó a su máximo límite cuando Rafa, con cara de bobo nos 

preguntó qué era eso blanco que teníamos en el ombligo. 

No había duda: Rafa no producía pelusa. Javi y yo no pudimos 

hacer otra cosa que salir corriendo de allí gritando. Corrimos hasta 

estar a salvo rodeados de nuestros iguales en el aula. Se lo explicamos 

todo pero no nos creyeron. 

Cuando Rafa entró por la puerta se hizo el silencio. Paco se 

acercó a Rafa. Le miró de arriba abajo y le preguntó si tenía pelusilla. 

Rafa le dijo que no sabía qué era eso. Entonces Paco, creyendo que 

bromeaba le dijo que le enseñara el ombligo. Rafa se negó. Dijo que ya 

nos lo había enseñado a nosotros y se fue a su sitio. Entonces Paco lo 

tiró al suelo y todos nos echamos encima para inmovilizarle. Nico fue 

quien le levantó la ropa, y todos pudieron comprobar lo limpio que 

estaba su ombligo. 

En ese momento terminó el recreo y llegó la señorita. Nos pilló 

con Rafa en el suelo, así que nos regañó por tratar así a un compañero 

nuevo. ¿Compañero? ¿Ese que no tenía pelusa en el ombligo, ese que ni 

sabía qué era la pelusilla? Sin decir ni una palabra se formó un gran 

pacto entre todos los de la clase: ninguno volvería a tratar con Rafa. En 

cierto modo era comprensible que no lo hiciéramos: ¿y si era 

contagioso? Tampoco íbamos a denunciarlo a la policía, solamente 

queríamos vivir tranquilos. Cuando me acuerdo de la mano de Rafa 

acercarse a mi pequeño ombligo... Todavía tengo pesadillas. 

 

Pasaron los días. La verdad es que nos daba un poco de pena 

verlo ahí sólo todo el tiempo, sin nadie con quien jugar en los recreos, 

pero: ¿qué podíamos hacer? Lo que estaba claro es que no íbamos a 

arriesgar nuestras vidas. A veces se acercaba para que le dejáramos 

estar con nosotros. Se acercaba y se quedaba a unos pasos, entonces se 

levantaba la ropa y nos enseñaba el ombligo. Pero, ¡lo tenía tan limpio! 

Él decía que no era culpa suya, que nunca le había salido pelusa. Dijo 

que le había dicho a su madre que lo llevara al médico, pero no le hacía 

20 


___









  caso. Había días en que teníamos que tirarle piedras para que se 

largara. 

 

En primavera Rafa estuvo una temporada sin venir a clase. 

Todos pensamos que estarían arreglándole el ombligo. Debía ser 

verdad. Un día nos enteramos de que Rafa había muerto. Supongo que 

la operación saldría mal, y esto lo confirmó Bea. Dijo que había oído 

decir a los profesores que había estado en el hospital de urgencias 

sangrando por el ombligo. Tal vez fuera mejor así. 

Lo malo es que cada vez yo produzco menos pelusilla. Estoy 

empezando a preocuparme. De momento no se lo he dicho a nadie, solo 

espero que no me pase como a Rafa, que ahora estará en el cielo. 
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  Hemos leído:  

Y precisamente Ónix es el 

héroe de nuestra historia, un 

enigmático asesino a sueldo que, 

casi sin desearlo, se verá inmerso 

 

en la guerra sin cuartel que libran 

los “representantes del orden” y 

“Ecos de odio: 

los rebeldes de Paloma Roja, el 

último bastión de resistencia que 

queda en Órice. 

preludio de una 

Traicionado por sus 

superiores, Ónix es abandonado a 

odisea.” 

su suerte tras intentar asesinar a 

Rezler, un antiguo soldado que se 

 

convertirá en su compañero de 

 

aventuras. La extraña pareja se 

encontrará combatiendo en una 

En el salvaje planeta de 

lucha que no consideran suya, 

Órice, la tiranía y la opresión están 

pero a la que las circunstancias les 

a la orden del día. La libertad ha 

han empujado a intervenir. 

sido suprimida en favor de un 

 

régimen autoritario que gobierna 

Escrita por el joven autor 

de mar a mar.  

valenciano Iván de los Ángeles 

Fuerzas paramilitares 

Company, Ecos de odio: Preludio 

patrullan los tórridos desiertos del 

de una odisea, es la primera parte 

planeta en busca de desertores y 

de lo que será una saga compuesta 

enemigos políticos, mientras que 

por tres libros. Disparos, carreras y 

en las oscuras megaciudades, el 

explosiones caracterizan a una 

ejército vigila las calles para evitar 

lectura ágil y muy entretenida. Los 

posibles atentados terroristas. En 

personajes despiertan enseguida 

Órice no hay sitio para los que son 

la simpatía y el interés del lector 

diferentes… salvo si has nacido 

(¿a quién puede caerle mal el viejo 

brujo y te llamas Ónix. 

Rezler?) que asiste, casi al borde 

del ataque de nervios, a una 
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  sucesión de emocionantes escenas 

Y es que las continuas 

repletas de acción. 

persecuciones que sufren nuestros 

 

hérores a través de los áridos 

En resumen: Ecos... es, sin 

desiertos de Órice, pueden dejar 

lugar a dudas, una historia de 

sin aliento a cualquiera. Si eso le 

acción trepidante. A mitad de 

añadimos el ambiente fantástico y 

camino entre el lenguaje del cómic 

futurista que caracteriza a los 

y el cine de 

aventuras, la 

novela presenta lo 

mejor de cada uno 

de estos géneros, 

recogiendo 

influencias de 

Trigun, V de 

Vendetta, Mad 

Max y Matrix. La 

obra también 

tiene un ligerísimo 

aire a... ¿western? 

que la hace muy 

atractiva. Pero no 

a ese western 

barato del cine 

americano, sino al 

oscuro western del 

mundo del cómic, 

representado aquí 

en el ya citado 

Trigun 






  siniestros cuarteles militares de 

Aklas, la diversión está 

garantizada. 

 

Iván sitúa a sus personajes 

en los más variados escenarios, 

casi siempre bajo una lluvia de 

balas o en pleno lanzamiento de 

misiles aire-aire, haciéndoles 

tragar sudor, polvo y sangre. Tales 

fatigas terminan por contagiar al 

lector, que acabará por leer la 

última página del libro 

completamente exhausto. A 

destacar la escena de la huida de 

Ónix de la prisión (al más puro 

estilo Goldeneye) y el combate 

aéreo posterior entre las fuerzas 

de Aklas y Paloma Roja. 

 

Novela trepidante con altas 

dosis de acción (nunca me cansaré 

de repetirlo) y terriblemente 

adictiva. Cien por cien 

recomendable. 
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presenta a su hijo, Carlos, y en el 

proceso se recorren una serie de 

Hemos leído:  

escenas donde se trata sobre la 

soledad, la distancia y el 

remordimiento ante 

 

oportunidades perdidas en las 

relaciones entre un padre e hijo 

“La mala 

que pese a quererse quizá nunca 

hayan estrechado lazos como 

hierba.” 

deberían haberlo hecho. 

 

En el segundo acto, una vez 

encauzado el personaje y su 

 

contexto, la historia deja paso a 

 

una trama que poco a poco muda 

de género y pasa de un realismo 

La mala hierba es una 

aséptico a una historia que 

novela que se podría decir que se 

paulatinamente va sumergiéndose 

divide en dos actos, pese a no 

en el género del suspense primero 

estar propiamente diferenciados. 

y en el de la fantasía después, 

conduciendo al lector a un paisaje 

 

del que pronto dudará si es sueño 

En el primero, el autor (Juan 

o realidad y que le obligará a 

Manuel González Lianes) se 

seguir devorando capítulos hasta 

asegura de dibujar muy bien el 

llegar al desenlace. 

personaje del que nos quiere 

Porque otro de los grandes 

contar su historia, Eloy Arteaga, 

aciertos de este libro es su 

un hombre enviudado 

estructura y estilo. La estructura lo 

recientemente que vive en una 

es porque los capítulos cortos, 

casa que le queda grande y al que 

invitan a leer primero uno y luego 

la tristeza, la nostalgia y la 

otro, hecho que hace que devores 

amargura le consumen hasta 

páginas sin apenas darte cuenta, 

abandonarse. También se nos 
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  haciendo la novela muy adictiva y 

sentimientos encontrados y que 

dinámica, pero que a su vez 

cuando llega a la parte más 

permite al autor recrearse en las 

fantástica le permite marcar el 

diferentes escenas. En otras 

tempo para que el lector no se 

palabras, una novela que pese a 

pierda. 

narrar una historia que avanza 

lentamente, te empuja a seguir 

Por su parte el estilo es 

leyendo gracias a su estructura 

claro y conciso, fraseado corto y 

que se sustenta en capítulos muy 

fluido, se entiende a la primera, 

cortos, donde en cada uno de ellos 

sin buscar florituras innecesarias, 

te muestra o remarca un aspecto 

apoyándose en un léxico preciso y 

muy rico, lo que convierte este 

importante, de un modo sutil, 

pero a la vez efectivo. Empieza por 

libro en una lectura sencilla, pero 

la melancolía tras la pérdida, la 

que no renuncia nunca a la 

tristeza y la apatía, la vergüenza, el 

calidad, algo muy difícil de aunar. 

desengaño y un cúmulo de 

Un libro que tanto por el 

tipo de historia, como por su 

estilo, recuerda mucho a las obras 

firmadas por Haruki Murakami, 

donde con personajes muy reales 

que parecen abocados a los 

pormenores de una vida normal 

en un mundo real, el autor 

termina creando historias que 

terminan bailando con lo onírico, 

sin que el lector pueda diferenciar 

que es lo real de lo que es lo 

imaginario hasta que el autor lo 

desea y dejando muchos 

elementos en manos del criterio 

del lector, sin que la historia 

pierda sentido y cohesión por ello. 
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  En definitiva, un libro que 

hábilmente, sueltos. 

engancha, muy bien escrito, con 

una historia atractiva y muy bien 

En resumen, una novela 

construida, tierna e intrigante a la 

apta para un amplio abanico de 

vez, cuyos únicos defectos que se 

gustos, ligera y profunda a la vez, 

le pueden achacar es que quizá al 

breve y dinámica, entretenida y 

terminar se puede tener la 

adictiva, pero que quizá al abarcar 

sensación de que el personaje de 

demasiado y querer satisfacer a 

Carlos tiene poco peso en la 

casi todos los públicos, puede 

historia para el mimo que se le 

terminar parecer que no aprieta lo 

dedica en el primer tramo, y que 

suficiente y se queda entre dos 

aguas. Pese a todo, muy 

quizá termine resultando 

demasiado liviana teniendo en 

recomendable. 

cuenta las expectativas que 

genera el primer acto, más denso 

y aparentemente más cuidado y 

profundo que la historia que 

termina dibujándose en el 

secundo acto. Para terminar, 

posiblemente también algunos 

lectores echen en falta una 

explicación a algunos cabos 

dejados, en mi opinión, 
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  “El cadáver reincidente.” 

Bronce en el XXI Certamen de usuarios de Bubok. 

Juan González Mesa “Bizarro”. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Claudio era más viejo de lo que aparentaba. Hacía deporte, casi 

compulsivamente, desde algunos años atrás. Algunos pensaban que se 

teñía las canas. Otros observaban que se había vuelto supersticioso, o 

quizá religioso. 

Claudio besó discretamente la cruz que pendía de su cuello y 

volvió a guardársela bajo la camisa. Después, salió del coche y cruzó el 

jardín de la vivienda, iluminado por los agresivos focos de la científica. 

La casa parecía estar siendo constantemente fotografiada. La casa era 

como el cadáver de una modelo. 

Sólo que el verdadero cadáver se encontraba dentro. 

El detective Pazos dio una palmada en el hombro del vecino y se 

guardó la libreta; dio una breve carrera para alcanzar a Claudio. 

 

- Es acojonante – dijo. 

- Detective… - saludó Claudio, apretándole afectuosamente el 

brazo para invitarle a entrar primero. 

 

       - La habitación estaba cerrada, desde dentro – insistió Pazos. 

28 


___









   

El inspector apretó los dientes y sonrió para disimular que sus 

tripas se acababan de cerrar en un nudo de ahorcado. Los agentes 

salieron de la habitación agachando la cabeza como si les hubiesen 

pillado haciendo algo malo, a modo de saludo. Claudio y el detective 

Pazos se situaron en el centro del cuarto y miraron a su alrededor. 

El cadáver de José Cadalso estaba tirado en el suelo, arrugado 

como una araña consumida por el fuego. Las manos engarfiadas 

ocultaban la última expresión de terror de su rostro. La ventana estaba 

cerrada con un seguro que necesitaba una llave especial, como en los 

hospitales. La puerta de la habitación había sido forzada por un 

cerrajero y los agentes que se personaron en primer lugar, daban fe de 

que había estado cerrada por dentro. El cristal de la ventana era doble 

y la puerta, como todas las otras puertas interiores de la casa, era 

blindada. 

Aquel tipo se había instalado en un bunker sellado y no le había 

servido de gran cosa. Tenía la pata de una silla, arrancada de cuajo, 

metida en el centro del estómago hasta atravesar la columna por la 

espalda. 

 

- Pero lo más acojonante para mí – observó Pazos – es que un 

violador asesino sobreviva dieciséis años en la cárcel y al mes de 

salir… se lo carguen. 

- La vida es rara – respondió el inspector, como en un murmullo. 

 

Alguien había dicho esas palabras antes que él. Un forense 

llamado Silvio Valera, hacía dieciséis años, había dicho esas mismas 

palabras cuando encontraron el cadáver de Lucía Monegro en la orilla 

fangosa del río Segura. 

Aquella primavera, la búsqueda se había organizado río abajo del 

lugar en que José Cadalso confesó haber arrojado el cadáver. Pero 

Lucía Monegro apareció casi un kilómetro río arriba, con medio cuerpo 

fuera del agua, las manos rotas de agarrarse a los guijarros, los codos 
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  sepultados en la orilla y la cabeza colgando de los hombros; la frente 

no tocaba el suelo. Cuando el inspector llegó al lugar de los hechos 

estuvo a punto de pedir que ayudasen a aquella mujer a levantarse; 

pero estaba muerta, bien muerta, y el forense Valera, a ojo de buen 

cubero, calculó que lo estaba desde hacía varios días. 

Para Claudio, enfrentarse a aquello fue algo que cambió su vida: 

concebir la imagen de Lucía Monegro, muerta y arrastrándose por el 

fondo del río hasta llegar a la orilla para que la policía pudiera 

encontrarla. Cambio su idea de la vida y de la muerte. Y le hizo huir de 

ella como de una nueva fobia. Eliminando las grasas de su dieta, 

haciendo ejercicio, tiñéndose el pelo, rezando a Dios cada mañana y 

cada tarde. 

Las manos amoratadas agarrándose a los guijarros, los ojos 

desteñidos de la muerte escrutando el lecho del río, buscando la orilla 

durante días y durante noches, como un salmón que ha perdido la 

Gracia. 

 

- ¿Qué dicen los vecinos? – preguntó Claudio, apartando la 

mirada de las manos de José Cadalso. 

- Oyeron los gritos sobre las 23:30. Parece que estaban al 

corriente de quién había sido su vecino, así que tardaron muy poco en 

decidirse a llamar a emergencias. Este hombre me ha confesado que 

temían escuchar los gritos de una mujer cualquier día de estos, pero 

nunca los de un hombre. ¡Cómo es la gente! 

- ¿Había niebla? 

 

El detective levantó la mirada de la libreta, tan preocupado como 

asombrado. 

 

- Sí. 

 

Aquella mañana de primavera, dieciséis años atrás, cuando el 

cadáver de Lucía Monegro asomó sobre las aguas del Segura, también 
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  hubo niebla. Persistió hasta pasado el mediodía, justo cuando cerraron 

la cremallera de la bolsa negra. “La vida es rara”, dijo el forense cuando 

la luz del sol volvió a arrancar destellos de las aguas del río. Sin duda, 

aquel hombre había visto cosas. Claudio estaba en los inicios de una 

brillante carrera como inspector, pero al forense le quedaban pocas 

semanas para jubilarse.   

Quizá por eso su informe fue tan ambiguo. Quizá por eso se pudo 

encerrar a Cadalso por asesinato y no por tentativa. 

José Cadalso había sido un violador consumado pero un asesino 

bastante torpe. Después de la violación, Lucía había intentado huir de 

aquella fábrica abandonada. Su agresor tardó casi veinte minutos en 

arrinconarla. Perdió el cuchillo durante el forcejeo y tuvo que agarrar 

una silla oxidada, que pertenecía al mobiliario abandonado por la 

empresa durante el desahucio. Había golpeado a su víctima con la silla 

hasta matarla y la había metido en el maletero de su coche, olvidándose 

de limpiar los restos de sangre en el suelo cubierto de polvo. No se 

percató de que tenía la cara llena de arañazos y los zapatos cubiertos de 

barro hasta que se cruzó con uno de sus vecinos al volver a su casa. 

Antes de eso, se había pasado por una farmacia para comprar 

ansiolíticos, bajo la promesa de volver al día siguiente con una receta 

de su médico. 

Fue fácil de atrapar y fácil de encerrar, aquel asesino torpe y 

llorón, aquel yuppie remilgado y feo. Pero, como víctima, lo estaba 

poniendo bastante más difícil. 

El detective esperaba que Claudio tomase la iniciativa, pero el 

inspector estaba en cuclillas junto al cadáver de José Cadalso, 

respirando agitadamente, sin moverse, con los pelos de la nuca 

empastados de sudor. 

 

- Bueno, inspector, vamos a resumir – propuso Pazos, intentando 

que su tono sonase despreocupado - La habitación estaba cerrada por 

dentro, los gritos fueron sobre las 23:30, ningún testigo vio entrar ni 

salir a una segunda persona de la casa, y sólo se hacen cargo de que 
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  había una espesa niebla que se disipó al poco rato. ¿Qué hacemos con 

todo esto? Me parece que dependemos de la científica, pero visto el 

trozo de madera que asoma de las tripas de este cabrón, no creo que 

haya sido envenenado. ¿Qué me dice? 

- El caso es fácil – respondió el inspector, metiendo una mano 

enguantada en los bolsillos del muerto – El asesino entró por la 

ventana. 

 

El detective tuvo que apartarse para que Claudio llegase hasta 

ella. Llevaba una llave larga, como un palo, que introdujo en el cierre. 

Abrió la ventana y volvió junto al cadáver de José Cadalso para 

devolver la llave a su bolsillo. 

 

- Jefe… - rogó el detective - ¿Qué está haciendo? 

- Resolver el caso – respondió Claudio. 

 

Cuando se levantó, tuvo que apoyarse en los hombros de Pazos. 

Parecía en ese momento que ni el ejercicio, ni la dieta, ni los 

cosméticos, eran más efectivos que la vejez y la muerte. 

 

- Jefe… 

- Me quedan cuatro meses para jubilarme. No quiero que me 

jodas. 

 

Detective e inspector se miraron, el uno sosteniendo al otro como 

si fuesen a comenzar un baile. Pazos vio en los ojos de Claudio mucha 

verdad y mucho miedo. 

 

- No me jodas – repitió el inspector. 

- La ventana estaba abierta – respondió Pazos – De otro modo 

sería imposible. 

- Buen chico. 
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  Claudio estimó que podía sostenerse de pie y volvió a apretar el 

brazo del detective con afecto; con agradecimiento. Salieron de la 

habitación para dejar entrar al forense, un tipo joven, nervioso, con 

mirada inteligente, recién peinado y afeitado. 

 

- Yo descartaría los tóxicos – dijo Pazos con una sonrisa falsa y 

socarrona. 

El forense soltó una risita complaciente y dejó el maletín sobre 

una mesa.  

- Nunca se sabe… - respondió, continuando la broma. 

- La vida es rara – concluyó el inspector desde la puerta. 
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  años cuando retomé la actividad, y 

 

hasta ahora. 

Conservo algunas cosillas. 

Todavía rebusco en los libros que 

hay en casa de mi madre y me 

Entrevista con el 

encuentro algún folio 

garabateado. 

autor Diego 

 

¿Para qué o por qué 

Castro Sánchez 

escribes?  

 

“Pelagio”. 

En contestación a tu 

primera pregunta; lo más fácil 

 

sería hacerlo a la gallega. Y tú ¿por 

 

qué escribes? En realidad imagino 

 

que cada uno de nosotros escribe 

¿A qué edad comenzaste a 

en respuesta a una motivación 

escribir? 

distinta. En mi caso no lo tengo 

 

demasiado claro. Ciertamente me 

Bueno, una pregunta un 

ayuda a desconectar de mi 

tanto crítica. Escribir, escribir, yo 

mundo, mucho más crudo y 

recuerdo que siempre he estado 

visceral que el de mis relatos. ¿Me 

unido al lápiz y al papel, desde la 

ayuda a evadirme? Sí, lo hace y 

más tierna infancia. En el instituto 

mucho, hasta tal punto que se ha 

hice algún pinito, pero poca cosa. 

convertido en una auténtica 

Recuerdo que las chicas me 

terapia (además de conducirme a 

buscaban para que les hiciera las 

esta amable comunidad de 

redacciones que mandaba el profe 

literatos en donde me encuentro 

de literatura o lengua. A los 

como pez en el agua). Espero 

dieciocho comenzó mi periplo 

haber contestado a tus 

profesional, y abandoné las letras 

inquietudes, si no es así, vuelve a 

por otras labores menos 

replantear tus cuestiones. 

agradables. Fue hace unos cuatro 
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  ¿Hay algún tema sobre el 

¿Por qué siempre textos 

que te hubiera gustado escribir, 

cortos? ¿Nunca has pensado en 

pero no te has atrevido?  

escribir una novela más larga?  

 

¿O ya tienes algunas que no 

Más bien hay temas sobre 

quieres hacer pasar del cajón, o 

los que no me atrevo a escribir, 

simplemente están inacabadas?  

por puro desconocimiento. Por 

 

ejemplo temas sobre vampiros, 

En principio los relatos 

sobre mundos imaginarios. Me 

cortos respondían a una necesidad 

resulta difícil ése tipo de 

imperativa por darme a conocer. 

historias... elfos, trolls y todo eso. 

Publiqué un par de relatos, 

Te confesaré una cosa, por un 

"Suleimán y el destino del pájaro 

momento estuve a punto de 

verderón" y "El arrozal de Dung". 

trasladar "La maldición de la casa 

Tuvieron una aceptación 

sellada" a uno de ésos mundos; se 

moderadamente buena (mucho 

trata de una historia de traiciones, 

más de lo que yo esperaba) y seguí 

poder, envidias, bien podría 

con el formato. Si te das cuenta, 

suceder en un mundo imaginario. 

alguno de mis relatos cortos dan 

 

para una novela, lo cual no 

¿Alguna vez un 

descarto. Tengo un par de novelas 

sueño/pesadilla te ha inspirado 

durmiendo el sueño de los justos, 

para escribir una historia?  

algún proyecto y muchas ideas. En 

 

fin, el tiempo dirá. 

Más que una pesadilla 

 

inspiradora, he vivido situaciones 

¿Consideras que la novela 

de pesadilla que luego he 

histórica, como género, debe 

reflejado en algún escrito... pero 

tener unas restricciones 

no son conocidos, forman parte de 

especiales, una orientación 

mi bagaje personal. Jamás serán 

específica, o consideras que "todo 

conocidos. 

vale" como novela histórica, que 

 

la historia es un decorado 

cualquiera, como el que podría 
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  elegir un "fantástico" o un 

uno de mis referentes en cuanto a 

terrorista? 

aprovechar períodos históricos 

 

para desarrollar una aventura. La 

En primer lugar no creo que 

última legión es un buen 

lo que yo hago modestamente 

exponente de ello, así como el 

pueda ser llamado novela 

Imperio de los dragones, que 

histórica. Más bien se trata de una 

elucubra sobre un posible 

humilde novela de aventuras que 

contacto entre la civilización 

se desarrolla en un contexto 

romana y la china. Steven 

histórico concreto 

Pressfield... no he leído nada de él, 

aprovechándose del mismo. De 

pero ahora que lo mencionas haré 

todas formas mi incursión en 

una incursión en su obra... puedes 

dicho género se beneficia de la 

estar seguro. 

escasez de fuentes históricas que 

 

existen sobre el período visigodo y 

 

la cantidad de leyendas que 

 

afluyen sobre personajes como 

 

Pelayo. Yo no me atrevería nunca 

 

con un período histórico que 

requiriese un conocimiento 

profundo de la Historia, le tengo 

demasiado respeto. Lo que se 

cuenta en "La maldición de la casa 

sellada" es éso precisamente, una 

leyenda. 

 

¿Qué opinas de autores 

 

como Manfredi o Steven 

Pressfield?  

 

Mandredi me gusta, he 

leído El tirano, El ejército perdido, 

La última legión, precisamente es 
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¿Crees que si aterrizara una 

¿Cuáles son tus libros 

colonia de extraterrestres en la 

preferidos? 

Tierra, o si una comunidad de 

 

personas con poderes mentales 

No tengo en realidad un 

decidiesen salir a la luz pública, 

libro preferido. He leído 

entonces los considerados 

muchísimos, y algunos me han 

buenos escritores tendrían 

marcado más que otros, 

licencia para dedicarse al género 

evidentemente. En la adolescencia 

fantástico?  

un libro que me causó gran 

 

impresión fue Éxodo de León Uris 

No entiendo muy bien tu 

(la novela en la que está basada la 

pregunta, pero intuyo que 

peli de Paul Newman). También he 

intentas que de mi opinión sobre 

leído libros de Dominique Lapierre 

el género fantástico y sus autores. 

que me han influenciado mucho. 

Y mi opinión es muy sencilla, 

"El nombre de la rosa", 

Bizarro. Hay magníficos escritores 

"L.A.Confidential" "A sangre fría", 

dentro del género fantástico... de 

"El médico" de Noah Gordon... 

los cuales desconozco sus 

Valerio Manfredi me gusta mucho. 

nombres, mea culpa (bueno, si El 

No me gusta demasiado Dan 

señor de los anillos se considera 

Brown. Se me olvidaba, Arturo 

género fantástico, entonces a 

Pérez Reverte, lo he leído casi 

Tolkien si lo conozco, aunque no lo 

todo, pero lo que más me gustan 

he leído). Cuando era peque leí La 

son sus relatos cortos sobre la 

historia interminable, me gusto 

Guerra de la Independencia "El 

mucho, después intenté leer 

husar" y "La sombra del águila" y 

Momo y me aburrí 

por supuesto la saga del Capitán 

soberanamente; imagino que con 

Alatriste. Miguel Delibes, me 

el género fantástico pasará como 

encantó "El hereje" (lo 

con el resto de géneros, habrá 

recomiendo para el que no lo haya 

escritores y escritores. Igualmente 

leído)... buf no sé. Seguro que se 

habrá historias e historias. No sé si 

me olvida alguien. 

me he explicado muy bien. 
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  ¿Te has presentado a algún 

escribir dos o tres relatos cada dos 

concurso literario fuera de 

semanas. Es algo entretenido. 

Bubok? 

 

 En caso afirmativo, ¿qué 

¿Qué esperas 

experiencia has sacado de ello? 

personalmente de bubok, lo ves 

 

como burbuja, como plataforma 

Tan sólo me he presentado 

de lanzamiento o como 

a un concurso fuera de Bubok, se 

cementerio de elefantes?  

trataba del Concurso de relatos 

 

"Las dos orillas" sobre temas del 

A ver que te contesto... no 

Estrecho de Gibraltar. El relato se 

es una burbuja puesto que hay 

llamaba "Suleimán y el destino del 

una gran cantidad de registrados y 

pájaro verderón". ¿Cómo fue? 

muchos visitantes. No lo 

pues no puedo decir mucho, no 

considero, al menos en mi caso, 

gané. Je, je, tampoco conozco 

una plataforma de lanzamiento, 

mucho de cómo funcionan los 

puesto que no pretendo lanzarme 

concursos y tal, pero si intuyo que 

hacia ningún sitio, y por último, 

en muchos de ellos, sobre todo los 

nuevamente en mi caso, no lo 

importantes, están ya más que 

considero un cementerio de 

apalabrados. 

elefantes... puesto que, salvo que 

 

alguien demuestre lo contrario, no 

Y ahora, centrándonos en 

soy un elefante... Lo considero una 

Bubok. 

forma de dar salida a lo que 

 ¿Qué te hizo decidirte a 

escribo, antes no tenía nada que 

participar en los concursos de 

hacer con mis trabajos, ahora al 

este foro? ¿Cómo valoras la 

menos está Bubok. 

experiencia? 

 

 

¿Hay alguien a quien 

Me decidí a participar en el 

puedas contarle que has ganado 

concurso de Bubok por pura 

este certamen... y que te 

curiosidad, por probar, después 

comprenda?  

me di cuenta que me permitía 
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  No veo porque no podría 

pagadas con el salario que 

contarlo... y mucho menos 

recibo... 

entiendo porqué no tendrían que 

 

comprenderme.... hace un rato se 

¿Crees que el concurso de 

lo he comentado a un compañero, 

relatos goza de buena salud? 

y esta mañana también. Se lo he 

¿Qué es, en tu opinión, lo que se 

contado a mi dueña y señora. Te 

podría mejorar?  

aseguro que todos ellos me han 

 

entendido y comprendido 

Después de comprobar sus 

perfectamente. No llevo mi afición 

constantes vitales... hum, yo diría 

en secreto, es harto conocida por 

estable dentro de la gravedad. 

mi círculo de amistades y 

Creo que se ha estancado... no 

familiares. 

llama a atención de nuevos 

 

participantes, ya sean autores o 

Me refiero a si entienden 

simples votantes. Ni siquiera 

que te haga ilusión ganar algo 

opinantes. Pues éso lo vamos a 

que no da dinero.  

ingresar en UCI si acaso y a ver 

 

qué pasa. 

Bien, ahora te entiendo. 

 

Pues la verdad es que nadie me ha 

Por cierto, ¿por qué 

planteado nunca dicha cuestión. 

Pelagio, y no otro nombre? 

La verdad es que no he recibido 

 

comentario alguno al respecto. 

Fácil, es uno de los 

Quizás mi dueña me haya dicho 

personajes de mi novela. Pelagio 

alguna vez "pues podrías mandar 

es Pelayo castellanizado (o al 

algo a un concurso que de 

menos éso dice Menéndez Pidal). 

dinerito", je, je, je, las mujeres ya 

 

se sabe... siempre son más 

Y siguiendo con tu 

racionales que los hombres. De 

identidad en el foro... ¿por qué 

todas formas en mi entorno están 

orfebrería visigoda como avatar? 

ya acostumbrados a verme hacer 

 

cosas que ni de lejos están 

Sin duda influenciado por la 

novela en la que estoy inmerso 
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  desde hace ya tres años. "La 

¿Qué otras cosas te 

maldición de la casa sellada", va 

interesan o son prioritarias para ti 

de visigodos y los últimos 

aparte de la literatura? 

estertores del reino visigodo de 

 

Toledo. Un detalle, sin mayor 

Evidentemente la literatura 

importancia. 

no es mi única afición... pero casi. 

 

Pasar tiempo con mi familia... éso 

¿Has intentado algo, alguna 

es primordial. Mi trabajo... mi 

vez, a nivel editorial? ¿Enviar un 

trabajo es muy importante para 

texto, escribir preguntando si les 

mí, me siento realizado gracias a 

interesa, etc...?  

ello. La literatura es la argamasa 

 

que une todos los elementos 

Sólo una vez mandé un 

dando cohesión a mi vida. 

mensaje por e-mail a una editorial, 

 

por preguntar. Me contestaron 

¿Tienes un blog? ¿Por qué? 

que sólo aceptaban manuscritos, y 

 

hasta hoy. No les mandé nada. No, 

Tengo un blog, en principio 

nunca he probado a nivel editorial, 

para dar a conocer mi novela, la 

y de momento no creo que lo 

cual estoy publicando por 

haga. 

capítulos. 

 

 

 

Gracias por tu amabilidad y 

 

buenas letras.
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  “Flora duerme en el bosque.” 

Plata en el XXI Certamen de usuarios de Bubok. 

“Oniria” Yolanda Díaz de Tuesta Martín. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

El verano en que cumplí trece años, mi madre y yo vivíamos en 

un pueblo muy pequeño, en el que nunca parecía pasar nada. Quizá por 

eso suscitó tanto interés la noticia de que el hombre que había 

alquilado la vieja casona era Detective. ¡Un auténtico Detective, como 

los de las películas! ¿Estaría investigando algo? ¿Un crimen del que 

aún no teníamos noticia? La llegada de Ricardo Barea atrajo la 

atención de todos, incluso la mía, que por aquella época me había 

enamorado por primera vez, y hubiera debido estar más pendiente del 

chico de mis sueños, Alberto, el hijo del alcalde. 

  

Pero, si de verdad Barea era Detective, cosa de la que pronto 

empezó a dudarse seriamente, no daba la talla ni de lejos. Los 

Detectives siempre estaban rodeados de un aura de misterio, de 

glamour, como afirmaba mi amiga Flora. Usaban sombrero y 

gabardina, y siempre tenían cerca una chica, vieja como de más de 

veinte años, cierto, pero tremendamente guapa, y de largas piernas, y 

todo eso. 

 

Ricardo Barea no llevaba sombrero, ni gabardina, y había llegado 

solo. No parecía estar investigando nada, porque salía poco de la casa, 
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  situada ya en las afueras, y únicamente iba al centro del pueblo cuando 

tenía que hacer alguna compra. Yo solía cruzarme con él en el bosque, 

y en cierta ocasión le vi en las ruinas de la ermita, hablando con mi 

madre. Era un hombre extraño o, mejor dicho, había algo extraño en 

su mirada. 

 

El golpe de gracia para su popularidad lo dio la noticia de que en 

nuestro país los Detectives no tenían realmente permiso para 

investigar crímenes. No se les dejaba buscar al asesino, ni estudiar las 

pruebas, como en las películas. 

 

– Son pobres diablos, gentuza. Sólo se dedican a temas de 

Aseguradoras – explicó don Evaristo, el alcalde, en el bar. Nos miró de 

reojo a Flora y a mí, que merendábamos en nuestra mesa del fondo, y 

añadió, con tono más bajo: – Y, bueno… asuntos personales, ya me 

entienden… 

 

– Asuntos de cuernos – me susurró Flora, y ambas reímos – Ni 

caso, Blanca. Digan lo que digan, Barea es el más interesante de los 

adultos del pueblo. Incluso podría decirse que sigue siendo guapo. La 

maestra está loca por él – abrió la boca para añadir algo, pero volvió a 

cerrarla. No fue necesario, supe lo que estaba pensando.  

 

También mi madre estaba loca por él. Y yo quería odiarle. 

 

¡Tenía tantas cosas en mi cabeza aquella medianoche de finales de 

agosto, cuando me escapé sigilosamente de casa, porque Flora me 

había citado en el bosque...! Nunca quedábamos tan tarde, y menos 

fuera del pueblo, pero insistió tanto que accedí. Flora llevaba algún 

tiempo actuando de un modo misterioso, desapareciendo durante horas 

o manteniéndose extrañamente taciturna. Yo sospechaba que también 

se había enamorado de alguien, incluso pasó por mi mente el nombre 

de Barea. Esperaba que, esa noche, decidiese revelarme su secreto.  
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Pero, al llegar al sitio, me topé con su cadáver.  

 

Lo primero que vi fue la luz, claro. Su resplandor amarillento me 

fue guiando en la distancia. Pensaba que era la linterna de Flora… pero 

cuando llegué al río la descubrí allí, tumbada en la hierba, cerca de la 

orilla. Al principio, creí que se había quedado dormida, algo que no me 

hubiera sorprendido, a semejantes horas; sólo tras un segundo vistazo 

descubrí que tenía la cabeza apoyada sobre una piedra, como si se 

hubiese desnucado por una mala caída. Su vestido blanco parecía 

refulgir con la luz de la linterna que alguien sostenía a baja altura. 

Dirigí la mía hacia allí, instintivamente, y reconocí al señor Barea. 

Estaba acuclillado junto al cuerpo, estudiándolo con atención, pero alzó 

de inmediato la cabeza.  

 

– No mires, Blanca – me ordenó. Se puso en pie – ¿Se puede 

saber qué haces aquí a estas horas? – no contesté, no tenía voz, ni 

conseguía centrar la mente en nada. Debió darse cuenta de cómo me 

sentía, porque se apiadó de mí – Tranquila. He llamado a la policía, no 

tardarán en llegar. Tendrás que esperar aquí conmigo – asentí, y bajé 

la pequeña cuesta, tratando de no mirar más a Flora. Sus ojos de cristal 

me daban miedo – Ten cuidado, no pises ahí – señaló el suelo, en el 

barro tierno cercano al río, con el haz de la linterna – Hay una huella – 

miré hacia allí, y no pude evitar un sobresalto – ¿Ocurre algo? 

 

– No… – susurré, los ojos fijos en la huella, bien marcada, del pie 

derecho de unas deportivas. Conocía aquel dibujo, y aquella talla de 

zapato. Flora y yo las habíamos encontrado muchas veces por el 

bosque. 

 

Eran las deportivas de Alberto. 
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  – ¿La has reconocido? Sí, claro que sí. Y yo también – el señor 

Barea agitó la cabeza – Lo siento mucho, niña. Sé que estás… 

interesada en él. Te he visto, sé cómo le miras... ¿Por eso estás aquí? – 

esperó un segundo. Como no dije nada, continuó: – Supongo que sí. No 

creo que tu madre sepa que has salido a estas horas. Te has escapado, 

habías quedado con él... 

 

– ¡No! – me ruboricé – ¡Yo… nunca hubiera hecho eso! ¡Había 

quedado con Flora! ¡Me dijo que quería mostrarme algo! 

 

– Con Flora. Vale – chasqueó los dientes – Entonces, puedo 

hacerme una idea de lo ocurrido. 

 

– ¿Qué? ¿Qué ha pasado? 

 

– Flora y tu amigo mantenían una relación... – abrí 

desmesuradamente los ojos y agité la cabeza, incapaz de creerlo – Lo sé 

con toda certeza, les vi la otra noche… – se interrumpió, buscando una 

forma mejor de decirlo – pasando el rato. Pensé en llamar a la policía, 

porque Alberto tiene veinte años, pero Flora era una menor. No lo 

hice. Ahora lo lamento. 

 

– No es posible… No es cierto, se ha confundido. 

 

Me miró con pena. 

 

– Puedo equivocarme, claro. Pero, el escenario de un crimen 

siempre habla por sí mismo y, si sabemos escuchar, podemos 

reconstruir lo sucedido aquí, esta noche. Resulta bastante lógico 

suponer que Flora quedó contigo, pero también con Alberto, para 

organizar una escena y dejarte claro cómo estaban las cosas – dio un 

par de pasos a un lado, moviendo la linterna, dirigiendo la luz a 

distintos puntos, a medida que hablaba – Se encontraron aquí, y, en 
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  algún momento, empezaron a discutir. Hay rastros de un forcejeo. 

Quizá él quería dejarlo y Flora le amenazó, y te puedo asegurar que 

podía ponerle las cosas muy difíciles, de decidir denunciarlo. Él cogió 

una piedra, esa… No está tan firmemente incrustada en el suelo como 

las otras. Creo que la cogió, golpeó, y luego la volvió a dejar, colocando 

encima la cabeza del cadáver, intentando de forma poco hábil simular 

un accidente. 

 

– Pudo serlo… 

 

– No. Al margen de lo demás, mira las manos de Flora – las 

enfocó con la linterna – Las uñas tienen restos de piel y sangre, y hay 

algunos cabellos en la derecha... Pruebas que indican una lucha y que 

me temo que señalarán directamente a Alberto – empecé a llorar, no 

pude evitarlo. El señor Barea me cogió por un brazo y me condujo 

hasta un gran tronco caído, donde me senté. Él se acomodó a mi lado, 

me dio su pañuelo, y dejó que me desahogase. Creo que hubo un 

momento en que acercó una mano para acariciarme el pelo y 

consolarme, pero se contuvo – Blanca, hay algo que me intriga – 

preguntó, al cabo de un rato, cuando estuve más calmada – Has llegado 

y me has visto aquí, con el cuerpo, pero no has tenido miedo de mí. En 

ningún momento has pensado que yo pudiera ser el asesino. ¿Puedo 

preguntar por qué? 

 

Consideré si debía responder a eso. 

  

– Porque sé que es usted mi padre – reconocí, finalmente. El 

señor Barea parpadeó. 

 

– ¿Cómo lo has descubierto? ¿Te lo ha dicho tu madre? 

 

– No. Ella jamás le menciona. Yo… les he visto, hablando. Y lo 

supe, la primera vez que me miró. Lo vi en sus ojos, brillaban, estaban 
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  llenos de emoción – él no dijo nada, pero sus ojos volvían a brillar – 

¿Por qué nos abandonó? 

 

– ¿No has oído los rumores? No soy tan buen Detective... Tardé 

mucho en encontraros – añadió, con sarcasmo dirigido a sí mismo, y 

luego bufó – El asunto es más complicado de lo que parece, y creo que 

debe ser tu madre la que te lo explique.  

 

Asentí. Demasiadas noticias, demasiadas sorpresas. Y, esa noche, 

mi pequeño mundo de adolescente ya se había tambaleado hasta los 

cimientos.  

 

Apoyé la cabeza en su hombro y guardamos silencio, velando el 

sueño de Flora.
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  Da igual el tipo de blog 

que visites, sea un blog de 

Be blogger, 

actualidad, de opinión, de arte, 

una bitacora personal... incluso 

my friend... 

uno de esos blogs que 

simplemente se limitan a 

recopilar vídeos graciosos que 

 

pululan por youtube o fotos de 

famosas desnudas (o casi). Si 

miras detrás de cualquiera de 

Crítica literaria 

ellos siempre encontrarás una 

novel.  

persona con ganas de 

comunicar y porque no decirlo, 

 

ser el foco de atención, ni que 

sea por un momento.  

Cuando importa más 

 

leer que ser leído. 

¿Y por qué hago esta 

 

introducción os preguntaréis? 

 

Pues porque el blog con el que 

 

abrimos esta sección, en este 

Si algo está claro en esta 

aspecto, se sale algo de la 

cosa que algunos llaman la 

media. Porque, pese a que 

blogesfera, es que en ella se da 

estoy convencido de que a 

cabida a muchos tipos de blogs, 

Daniel le encanta ser leído y 

con sus correspondientes 

visitado, no es menos cierto 

usuarios detrás. Y si algo tienen 

que su blog es uno de esos que 

en común la mayoría de ellos, 

parece que dan más de lo que 

es que esperan y desean ser 

reciben. 

visitados, leídos y comentados.  
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  Y es que nada más 

Pues muy sencillo. Su 

“pisarlo” te das cuenta de que 

contenido. Y es que el trabajo 

la primera prioridad de Daniel 

que hace Daniel, es muy loable 

no es ni ser visitado ni llamar la 

y nos devuelve al primer 

atención. Su estética, sencilla, y 

párrafo. ¿Recordáis todos esos 

pulcra le delatan. Su blog es de 

autores de blogs que ansían ser 

los que vienen de serie. Un 

leídos, que alguien les diga que 

fondo negro sobre el que se 

lo que hacen gusta o disgusta, 

deslizan letras blancas. Una 

que ponen su empeño en algo 

cabecera que te indica dónde 

que muchas veces termina 

estás y una sidebar donde 

siendo parecido a predicar en el 

poder acceder a todo el 

desierto? Pues ahora os 

material, incluida una breve 

presentaré una especie aún 

introducción a quien escribe. 

más damnificada y que desea lo 

Nada más, ni artificios, ni 

mismo que la mayoría de 

banners, ni publicidad, nada, 

bloggers, pero con una 

simplemente un espacio donde 

papeleta aún más complicada. 

escribir y esperar ser leído. 

Esta especie no es otra que la 

“¿Pero, qué es lo que lo hace 

encarnada en la figura del 

especial?”, os seguiréis 

escritor amateur.  

preguntando. 

Porque el escritor 

 

amateur, aunque lo pueda 

parecer, para nada es un 

espécimen escaso.  De hecho 

con la llegada de plataformas 

como bubok, lulú y librovirtual, 

han empezado a proliferar 

como setas... pero, como 

 

podéis imaginaros, asomar la 

 

cabeza no es sinónimo de 
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  lectores. Y en este punto entra 

siendo justo. Con lo que 

en juego Daniel y su blog. 

además da pie a que otros 

Porque Daniel dedica 

lectores se acerquen a esas 

parte de su tiempo 

obras que de otro modo 

precisamente a eso. A leer y 

continuarían en el más 

comentar obras de autores a 

absoluto de los anonimatos, 

los que la palabra desconocidos 

perdidas en una de las 

les queda corta . Obras con las 

estanterías virtuales en las que 

que muchas veces no sabes con 

se han convertido bubok y lulú, 

lo que te vas a encontrar. Obras 

donde, por desgracia, la 

que no han pasado por ningún 

mayoría de los escritos poco 

filtro de calidad. Obras que sólo 

más hacen que coger “polvo”. 

disponen del aval de las ganas y 

 

las buenas intenciones del 

Es por eso, por sus ya más 

autor, más allá de sus 

de veinte reseñas, por su labor 

limitaciones, talento y 

y por como la lleva, que creo 

experiencia. 

que Daniel merece inaugurar 

 

esta sección y sólo deseo que 

Y Daniel las lee, las 

este pequeño reconocimiento 

comenta y las crítica, siempre 

le sirva para renovar fuerzas y 

constructivamente, siempre 

seguir adelante con su 

sacándole el lado positivo a 

proyecto.  

cualquier obra, sin herir, pero 
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Pero no todo es criticar, 

también hay espacio para artículos 

Arte Llano.  

relacionados con la creación, 

desde el impacto de los lectores 

 

electrónicos, aviso a navegantes 

sobre ciertas editoriales, la 

El caleidoscópico 

controversia que el mundo del 

mundo de la cultura 

grafiti causa mientras busca su 

perfilado en una pared. 

reconocimiento como arte que es, 

 

redes sociales, curiosidades de 

internet con un punto de 

 

reflexión… Sin dejar el profuso 

trabajo de difusión de bubokianos 

 

a través de la entrevista al 

Xavier Mitjana regenta uno 

ganador del concurso de usuarios 

de esos blogs eclécticos en los que 

(iniciativa que puso en marcha  

siempre encuentras algo con lo 

Xavier, todo hay que recordarlo) y 

que sorprenderte, con el añadido 

reseñas a varios compañeros. 

de que aquí, además, se cultiva 

 

una cultura no tanto alternativa 

 

como, simplemente, minoritaria o 

alejada de los canales habituales 

de la cultura de consumo.  

 

Desde críticas a las películas 

recién llegadas a las carteleras, 

hasta lo último en el mundo del 

grafiti; una novela de un autor 

“desconocido” se analiza con el 

mismo rigor que una exposición 

de arte moderno de “altos 

 

vuelos”. 
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  Y, claro está, la obra del 

recomendación aleatoria de 

propio artista, tan polifacética 

alguna de las obras noveles que ha 

como el resto del blog. Algunos de 

diseccionado en algún artículo, 

sus relatos o stencils, técnica que 

cosa que muy de agradecer. 

seguramente más de uno 

 

descubrirá al adentrarse en el blog 

Un blog al que difícilmente 

de la que tenemos un ejemplo en 

se le puede hacer justicia en una 

la página anterior, portadas 

simple reseña y que hay que 

(aprovechad que el chico es un 

visitar con cuidado porque puede 

manitas en esto de dar cara a 

hacerte perder bastante tiempo 

vuestro libro y seguro que le sacáis 

enganchado a sus entradas. 

un buen precio si decís que vais de 

Aunque bien pensado no será 

mi parte) y seguramente mucho 

tiempo perdido sino invertido. 

más en breve porque este chico es 

Invertido en arte. En Arte Llano. 

un no parar creativo. 

 

 

 

Actualmente está de 

 

reformas.  Ha ampliado el espacio 

dedicado no ya a darse 

autobombo, si no a promocionar a 

los demás, a través de una 

segunda barra de navegación en la 

que mantiene fijo el enlace a la 

última entrevista y una 
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  Micromercadeando...), pasando 

¿Y ahora qué, 

por relatos de terror (Alien, 

Ordenador…) y textos con su 

eh...? 

propia banda sonora (Orquesta, 

Inmortal...), siendo estos últimos 

 

una marca casi característica del 

Una cita semanal con la 

autor.  

literatura… y con 

Cada semana Daniel nos 

Turambar. 

cuenta una nueva historia, 

encontrándonos auténticas 

 

maravillas como El príncipe infeliz, 

 

una adaptación del cuento de 

Wilde que revierte los valores del 

 

original; ¡Bang, Bang!, una historia 

¿Y ahora qué, eh...? es una 

de gángsters a la que pone voz la 

iniciativa llevada a cabo por Daniel 

inolvidable Nancy Sinatra; La 

Hermosel Murcia, el escritor más 

importancia de hacer la cama, en 

perspicaz y dicharachero del 

el que asistimos a una progresiva 

universo Bubok. Desde 2007, el 

deshumanización del individuo; 

autor ha hecho de este lugar su 

etc. Los temas relacionados con la 

refugio, un diván en el que poder 

noche (Oposición) y la nostalgia 

recostarse y psicoanalizarse así 

(Punto de no retorno) también 

mismo, al tiempo que emborrona 

tiene su lugar, de mismo modo 

montones de folios con sus 

que lo tienen la literatura 

palabras.  

experimental y la improvisación 

(Herencia, Selvática...).  

En ¿Y ahora qué, eh...? 

podemos encontrarnos todo tipo 

Estos relatos no acaban 

de textos, desde historias más o 

perdidos en la red, sino que sirven 

menos largas (Curvas, Seguiré 

de base para la elaboración de un 

pensando en tu nombre...) hasta 

libro que Daniel publica al finalizar 

microrrelatos (La culpa, 

el año. Gracias a esta iniciativa, 
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  muchos hemos podido disfrutar 

dado el salto al papel. Y es que 

de Curvas y otras fatalidades 

hace algunas semanas el propio 

(2007) y de Tormenta y otros 

autor nos comunicaba que dos de 

fantasmas (2008), esperando 

sus relatos (D.E.B.O.R.AH. y La 

impacientes a que salga a la luz el 

importancia de hacer la cama) 

recopilatorio de 2009.  La puesta 

iban a ser publicados en la revista 

en marcha del Concurso de Relatos 

cultural madrileña Alter ego. Ahí 

Bubok no hecho más que 

es nada… 

reforzarlo y diversificar sus 

contenidos.  

Aparte de sus contenidos, el 

blog cuenta con una presentación 

Muchas de los textos que 

impecable. Llama la atención ese 

componen el blog de Daniel han 

toque de elegancia que le da el 

participado en diferentes 

color de los manuscritos antiguos. 

certámenes literarios, pero ha sido 

Además, el ambiente de buen 

en el Concurso de Relatos  donde 

rollo que se respira hace que te 

han cosechado un notable éxito. 

apetezca visitarlo una y otra vez. 

Sin ir más lejos, ahí tenemos a El 

príncipe azul, relato con que se 

Punto de encuentro y 

parada obligatoria para todos 

coronó ganador en el I certamen; 

y al ya citado Príncipe infeliz, 

aquellos que quieran conocer de 

tercero VIII edición (y un duro y 

cerca a uno de los bubokianos más 

estimado rival de un servidor). 

prometedores. 

Con todo, no es de extrañar que 

 

algunos de sus cuentos hayan 
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  “Pruebas falsas.” 

Ganador del XXI Certamen de usuarios de Bubok. 

Juan Carlos  “jcboiza” Boíza López. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Todo empezó hace una semana; estaba de patrulla con mi nuevo 

compañero, Adrian, un joven policía recién salido de la academia, 

cuando recibimos el aviso. La alarma de un chalet de las afueras había. 

Nosotros éramos los que estábamos más cerca, así que nos tocó 

comprobar el incidente. 

 

Llegamos en apenas cinco minutos. Salvo por el ruido de la 

alarma, la vivienda parecía tranquila. Sacamos nuestras armas y nos 

colocamos a ambos lados de la puerta con precaución. Llamamos al 

timbre, pero no hubo respuesta. 

 

-          ¡Entremos! – exclamó mi compañero. 

-          ¿Es que no te has leído el reglamento? – le recriminé - 

Salvo el puñetero sonido de la alarma  no hay ningún indicio de que la 

cerradura haya sido forzada. 

-          ¿Y qué hacemos? 
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  -          Vuelve al coche patrulla a ver si consigues que los de la 

empresa de seguridad localicen al dueño de la casa – le ordené, 

suponiendo que debía tratarse de un fallo del sistema de seguridad.. 

 

Adrian obedeció a regañadientes. Durante unos minutos, recorrí 

el perímetro de la vivienda sin observar nada anormal. Estaba a punto 

de volver al coche patrulla cuando oí el sonido inconfundible de un 

disparo. Saqué mi arma y, sin pensarlo, rompí  uno de los ventanales 

saltando al interior. 

 

Percibí claramente el sonido de un andar apresurado bajo mis 

pies, por lo que busqué rápidamente las escaleras que llevaban al 

sótano. No había bajado más que unos pocos escalones, cuando una 

figura se abalanzó sobre mí golpeándome con tal fuerza que caí  

rodando por las escaleras. No llegué a ver a mi atacante, tan sólo 

distinguí  una silueta que huía por la misma vidriera que yo acababa de 

hacer añicos. 

 

Perdí algunos segundos preciosos aturdido por el fuerte golpe, 

por lo que, cuando salí  al jardín, tan sólo pude observar impotente 

como saltaba la verja y se perdía en la lejanía. Incapaz de alcanzarle, 

decidí volver al interior de la vivienda. Cuando llegué al sótano, 

encontré a Adrian mirando estupefacto el cadáver de un hombre 

tendido en medio de un charco de sangre. 

 

-          ¿Qué ha pasado? – preguntó al verme entrar. 

-          ¡Que la he cagado! – repuse, enfadado conmigo mismo – 

Ese hijo puta se me ha escapado. 

 

Iba a agacharme a examinar el cuerpo cuando mi móvil empezó a 

sonar. Lo cogí, molesto por la interrupción, y una voz, jadeante y 

extrañamente familiar, me susurró: “Elimina todas las pruebas o te 

incriminarán”. 
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El mensaje fue corto y contundente. Pensé que se trataba de una 

broma macabra del propio asesino, pero, cuando comprobé el número 

del remitente, comprendí que aquello era algo muy distinto; el número 

era el de mi propio teléfono. 

 

Afortunadamente, Adrian no se percató de mi repentina palidez y 

turbación, absorto como estaba en ponerse sus flamantes guantes de 

látex. 

 

-          Deja eso – le pedí – Yo me encargo. Tú ve fuera y 

asegúrate de impedir que entre nadie en la casa que no sea policía, 

forense o juez. Esto se va a llenar de gente y quiero examinar la escena 

del crimen antes de que lleguen. 

 

Adrian, decepcionado, obedeció sin rechistar, consciente de que 

no le serviría de nada protestar. En cuanto hubo salido, me enfundé 

mis propios guantes y me agaché junto al cadáver aún caliente. 

 

Casi de inmediato, localice un cigarrillo aún humeante caído en el 

suelo. La marca era idéntica a la que yo fumaba. Sin dudarlo, lo coloqué 

cuidadosamente en una bolsa hermética de plástico y me lo guardé en 

el bolsillo de la americana.  Después, examiné la herida de bala en el 

pecho del fallecido. Se trataba, sin duda, de un disparo a quemarropa. 

Tenía orificio de entrada y de salida y la trayectoria era ascendente. 

Aquello, unido al desorden de la habitación, parecía indicar una pelea o 

forcejeo. Intenté imaginar la postura del fallecido y la posible dirección 

de la bala. Examiné las paredes y, tras unos minutos de búsqueda, 

encontré un orificio en la pared donde se  había alojado el proyectil. 

Con una pequeña navaja, conseguí extraerle. No me sorprendió 

demasiado comprobar que era del mismo calibre de mi arma 

reglamentaria.  Un murmullo llegó desde el exterior, mientras varias 
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  personas irrumpían en la vivienda, por lo que me guardé al bala 

apresuradamente y salí a su encuentro. 

 

Estuve allí más de dos horas, mientras el forense examinaba el 

cuerpo y llegaba el juez de instrucción para realizar el levantamiento 

del cadáver. A punto estuve de entregar a mis superiores las pruebas 

que había sustraído ilegalmente, pero, al final, una sensación irracional 

de temor me hizo abandonar el lugar con ellas aún en mi bolsillo. 

 

En los siguientes días rellené el pertinente informe y respondí las 

preguntas de los detectives que se hicieron cargo del caso, obviando 

todo lo relativo a la extraña llamada. Todos parecieron aceptar mi 

declaración, sobre todo cuando Adrian la corroboró punto por punto. 

 

Mientras, comencé mi propia investigación. Conseguí que una ex 

compañera de otra comisaría examinase, sin hacer preguntas, el ADN 

del cigarrillo, cotejándolo, sin saberlo, con una segunda muestra 

proveniente de mi propia saliva. Por otro lado, me las apañé para 

comparar en balística un proyectil disparado con mi pistola con el 

disparado por el asesino. El resultado no dejaba lugar a dudas: el ADN 

coincidía y la bala había sido disparada por mi arma reglamentaria. 

 

En los días siguientes indagué con discreción sobre el rumbo de 

la investigación oficial. Lo que averigüé no pudo ser más turbador; las 

únicas huellas dactilares encontradas junto al cadáver eran  mías, lo 

que me valió una reprimenda por haber manipulado el cuerpo sin las 

debidas precauciones, y, lo más sorprendente, era que en el jardín 

también habían aparecido huellas que se correspondían con mi mismo 

número y tipo de zapatos. Aquello terminó de confirmarme la precisión 

con que habían sido manipuladas las pruebas. Habían puesto mi ADN, 

trucado un arma, colocado mis huellas dactilares y, hasta usado calzado 

de mi número y modelo. Era algo descabellado; ¿por qué tomarse 
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  tantas molestias para incriminarme para luego prevenirme con una 

llamada? 

 

Incapaz de explicar lo ocurrido, llegué incluso a plantearme si 

podría estar siendo víctima de un problema mental. Quizá realmente yo 

era el asesino y lo había imaginado todo; a fin de cuentas, Adrian no 

había llegado a ver a mi atacante. 

 

Una noche, obsesionado y sin poder dormir, tomé una decisión 

desesperada: decidí volver al lugar del crimen, convencido de que sólo 

allí encontraría la solución a aquel rompecabezas. 

 

Llegué en plena madrugada. No me costó saltarme los precintos 

policiales y pronto me encontré en el sótano, ante la silueta encintada 

que marcaba el lugar del asesinato. Encendí un cigarrillo intentando 

calmar mi ansiedad y comencé a examinar la habitación. Al fondo, 

oculta en las sombras, una peculiar palanca metalizada llamó mi 

atención. Sin pensarlo, la empujé y todo el fondo de la habitación se 

desplazó a un lado dejando al descubierto una extraña maquinaria que 

abarcaba toda la pared. Me acerqué, pisando sin querer un extraño 

saliente en el suelo, y todo cambió a mí alrededor. 

 

Era de día y la pared ocultaba de nuevo la maquinaria. Estuve 

unos minutos desconcertado antes de que un hombre apareciese tras de 

mí, haciéndome salir de mi estupor. Lo reconocí de inmediato; era la 

víctima del asesinato que, de alguna manera, volvía a estar vivo frente 

a mí. De manera refleja, saqué mi arma y le apunté. 

 

-          ¿Qué quiere? – preguntó el hombre asustado - ¿Cómo ha 

entrado aquí? 

-          No lo sé – balbuceé – Usted murió hace una semana y 

había una máquina en esa pared. Todo brilló… 
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  -          ¡Dios mío! – exclamó – Estaba programada para un 

retroceso temporal aproximado de siete días. 

-          ¿Retroceso temporal? – pregunté, empezando a intuir, 

incrédulo, lo ocurrido. 

-          Pero… ,si he muerto hace una semana eso solo puede 

significar…  – el hombre parecía reflexionar en voz alta – que moriré 

hoy. 

 

Una mirada de locura se dibujó en su rostro mientras se 

abalanzaba sobre mí presa de la desesperación. Quise quitármele de 

encima, pero mi arma se disparó y el hombre cayó muerto a mis pies. 

Casi de inmediato, el sonido del cristal al romperse sonó sobre mi 

cabeza y supe lo que iba  a pasar a continuación. Empecé a subir por las 

escaleras del sótano, mientras me aseguraba de llevar mi móvil en el 

bolsillo. Sabía que dentro de unos minutos tendría que hacer la llamada 

más extraña de mi vida. 
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To be 

Y no quería terminar sin 

mencionar una iniciativa solidaria. 

Bajo el lema “1 Navidad, 1 Niño, 1 

continued…  

Libro”, capitaneados por Antonio 

Arteaga, un grupo de escritores 

 

han cedido relatos navideños con 

el fin de recaudar fondos para la 

 

infancia. Desde aquí apoyamos la 

Y hasta aquí, por el 

iniciativa y os animamos a 

momento. Dentro de quince días 

colaborar con ella. Más 

una nueva edición, si no despido 

información en: 

antes a los becarios.  

http://www.librovirtual.org/libros

olidario.php 

Lo sé, lo sé, a partir de 

ahora vuestras vidas no serán lo 

 

mismo y llegados a este punto un 

hálito de desesperación comienza 

a abrirse paso en vuestro interior. 

Calma, calma. Hay vida, aunque no 

lo parezca, más allá de Mr. Books 

Magazine (que siempre podréis 

releer). 

El certamen de bubok sigue 

rodan